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El objeto del presente trabajo es el de realizar una aproximación a la religiosidad del hombre 
del Bassoco, a través del estudio de un aspecto concreto de la vivencia de la religión: las 
reacciones de tipo devocional ante las calamidades públicas. En definitiva, se trata de una 
aproximación a las actitudes colectivas ante la salud y la enfermedad, ante la vida y la muerte, 
en el marco cronológico del siglo XVII malagueño. Es decis, se trata de hacer una aproximación 
a las diferentes experiencias religiosas que se dan en una colectividad aparentemente homogé- 
nea, pero que realmente contiene toda la variedad de matices y las considerables diferencias que 
definen a cualquier sociedad1. En este caso en concreto nuestro interés se centra en cómo se vive 
el hecho religioso ante las catástrofes que azotan a la Málaga del seiscientos. 
Es bien conocido el hecho de que la ciudad de Málaga, durante las centurias de la Edad 
Moderna, sufrió repetidas y frecuentes calamidades públicas, que si bien no fueron psivativas de la 
urbe malacitana si que, por las circunstancias de ésta, resultason ser especialmente numerosas. 
Hemos considerado válido tomar dos muestras lo suficientemente representativas para poder 
extraer conclusiones de su estudio y const~uir nuestro trabajo sobre los elementos que nos 
aporten, ilustrando igualmente las consideraciones de tipo general sobre las que desarsollaremos 
el tema: se trata de la epidemia de 1649 y el terremoto de 1680. 
Para abordar el estudio de las reacciones de tipo religioso en las circunstancias de los dos 
casos que previamente hemos establecido, nos hemos servido de fuentes documentales de 
1 CARO BAROJA, J.: Las fojmas con~plejas de la vida ieligiosa (siglos XVI y XVII), Sarpe, Madrid 1985. p. 29 
primera mano contenidas en diversas colecciones del Archivo Municipal de Málaga. Hemos 
analizado tanto relaciones de cuentas, concretamente la contabilidad de los hospitales en el caso 
de la peste, para comprobar las dimensiones de la catástrofe, así como la documentación seriada 
que constituyen las Actas Capitulares, verdadero reflejo del pulso de la ciudad que nos permite 
seguir los acontecimientos prácticamente a diario, aunque con la lógica precaución que se debe 
mantener ante una información mediatizada por los intereses y la forma de pensar de la 
oligarquía concejil. Asimismo hemos recurrido a otro tipo de datos, como los aportados por la 
literatura coetánea a los hechos analizados. En este sentido, hemos estudiado relaciones que 
tienen toda la fuerza del impacto producido en sus autores por los acontecimientos, las cuales 
constituyen un interesantísimo complemento a la información proporcionada por la documentación 
«oficial». 
Por último, hemos acudido a la histosiografía sobre el tema de las calamidades públicas 
sufridas por la ciudad de Málaga, así como a otras obras de Historia local. En este punto es de 
señalar la ausencia de estudios que aborden en profundidad el aspecto de estas reacciones de 
tipo religioso. Es más, en artículos u otro tipo de trabajos publicados sobre epidemias, terremo- 
tos, etc., en el marco espacio-temporal de la Málaga Moderna apenas si hay una breve referencia 
a esta faceta de la actitud y reacciones de la colectividad. 
1. CALAMIDADES PÚBLIWA" Y "NTIMIENTO DE INSGURIDAD "LECTIVA. LA REAC- 
C I ~ M  ANTE LO INWMPRENSIBbE 
El urbano es el medio conflictivo por antonomasia durante el siglo XV112. La ciudad sufre en 
esta época, de un modo especial, las crisis de abastecimientos, los excedentes demográficos, las 
alteraciones de los precios ... Padece en sus carnes las consecuencias de la guerra, de la recesión 
económica generalizada, etc. A estos males vienen asociados una serie de hechos dramáticos y 
circunstancias que asolan las urbes de forma espectacular, siendo el caso más repetido el de las 
epidemias o pestes, las cuales generalmente vienen unidas a hambres y a otras situaciones 
críticas. 
Este modelo generalizado del que hemos apuntado su aspecto más dramático, pude aplicarse 
al caso malagueño, teniendo siempre en cuenta las características propias de esta ciudad; 
enclave portuario, mercantil y militar. 
Málaga sufre con especial reiteración y violencia este tipo de calamidades que afectan de 
una manera colectiva a toda la población. Un somero repaso a los hitos de especial significación 
--desde finales del siglo XV al X V I I  nos ofrece el siguiente resultado3: pestes: 1493-94, 1522, 
1580, 1597-1600, 1637, 1648-49, 1674, 1678; terremotos: 1494, 1581, 1680; hambre: 1606 (y 
generalmente asociada a las pestes); riadas/inundaciones por desbordamiento del Guadalmedina: 
1544, 1548, 1554, 1561, 1616, 1628,1635, 1661; además de los bombardeos en situaciones de 
guerra, ataques piráticos de los berberiscos, etc. 
La reiteración de estas calamidades públicas y la contundencia de sus resultados tanto en 
muertes como en pérdidas materiales, son los principales motivos de un fuerte sentimiento de 
inseguridad colectiva, de vulnerabilidad ante tantas circunstancias críticas. Esta sensación de 
2 MARAVALL, J. A,: La cirltirra del Barroco, Anel, Barcelona 1986, p. 264. 
3 GUILLÉN ROBLES, F.: Historia de Málaga y sir proi>iricia (2 vols.), Málaga 1874, ed. facsímil Arguval 1983, 
vol. 11, pp. 469-484. 
temor generalizado es una realidad, ya que tales calamidades son tan frecuentes que se van 
sucediendo casi sin solución de continuidad, con las lógicas consecuencias para las víctimas. 
Podríamos señalar que durante el siglo XVII, en Málaga, prácticamente todas las décadas 
contemplan alguna de estas catáshofes, sobre todo inundaciones y contagios epidémicos. En este 
sentido se puede resaltar, por ejemplo, el hecho de que entre dos de las más graves pestes sufridas 
por la ciudad en su historia, tan sólo median los doce años que se extienden entre 1637 y 1649, por 
lo que, cuando en la segunda fecha se empieza a desarrollar nuevamente con videncia la enfermedad, 
el pánico propio que desata una circunstancia tal se multiplica a causa del recuerdo de lo recientemente 
sucedido, como se pone de manifiesto en las continuas referencias que encontramos en la docu- 
mentación, ya que fueron muchos los que vivieron el anterior contagio. 
Así pues, se podría afirmar que ese sentimiento de inseguridad colectiva está alimentado por 
el hecho de que prácticamente no hay una generación que no haya vivido, por ejemplo, el tenor 
de una peste, los rigores de una riada o las consecuencias desastrosas de un terremoto ... sin que, 
además, ningún estamento social haya quedado ajeno al padecimiento de tales calamidades. 
Dadas las circunstancias lo que está en el fondo de ese temor generalizado, lo que provoca una 
mayor angustia, es, en última instancia, el miedo a la muerte. 
Lo cierto es que en los casos de las calamidades susceptibles de ser controladas o a las que 
se puede hacer frente -como sucede con las epidemias y con algunas inundaciones- existe 
una conciencia más o menos claras, especialmente entre los sectores dirigentes de la comunidad, 
sobre las posibles causas y las formas de afrontar dichas circunstancias adversas. 
Sin embargo, no siempre se llegan a adoptar todas las medidas necesarias aunque las mismas 
estén previstas o se conozca su posible utilidad: es el caso de los proyectos para encauzar y 
controlar el Guadalmedina, que no son acometidos, así como las medidas de tipo sanitario tales 
como cinturones, cuarentenas, aislamiento y cierre de comercios, hospitales especiales, etc., que 
no son conectamente aplicadas las más de las veces porque ponen en peligro intereses pasticulares 
en juego. De todas formas, otras medidas que se adoptan para alcanzar la salud más que 
favorecer la desaparición del contagio lo fomentan y agravan, como sucede, por ejemplo, con 
todo aquello que suponga una concentración de gentes, y en esto los actos colectivos de piedad 
tienen mucho que ver. 
Sin embargo, todo ello escapa a la comprensión de la mayor parte de la gente. La realidad es 
que el hombre común de la época no se plantea el hecho de las malas condiciones sanitarias o 
de la falta de previsión sobre el cauce del río, sino que se ve invadido de un temor existencia1 
ante lo incomprensible, se siente impotente ante lo que se escapa a su capacidad mental. Desde 
esta perspectiva, la única explicación que encuentra -la que está generalmente asumida y 
extendida- es que todas estas calamidades son un castigo de Dios por los pecados de los 
hombres, una muestra de la ira divina que se manifiesta con tal contundencia sobre un pueblo 
pecador. Esta consecuencia constituye al fin y al cabo, a nuestro entender, un recurso de tipo 
psicológico para poder soportar estos continuos embates de incomprensible origen y dramáticas 
consecuencias. 
Lo que más puede consolar en suceso tan prodigioso es ver que todos lo recibían 
como castigo de nuestros pecados y procuran aplacar el enojo de Dios con públicas 
penitencias, explicando el dolor de haberle ofendido 
4 ANÓNIMO: Relación verdadela eri qire da citenta de la Ritrria qire Iia cansado, el Teniblor de T ie~ra ,  en la 
Ciirdad de Málaga, y Lugares de srt Comarca, y n s í n ~ ~ s n i o  lo qire cairsó en Madrid, sitcedido el día ruteve de octrrbre, 
este presente afio de 1680, Impr. Juan Francisco de Blas, Sevilla 1680, s/f. 
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Así pues, aunque sobre todo en caso de epidemia son patentes los esfuerzos por contrarsestar 
el mal con medidas que resultan ser más o menos adecuadas, existe la conciencia generalizada 
de que si lo que para ellos es una catástrofe viene de Dios, también de él ha de venir la solución 
una vez que se intente corregir o mitigar el mal que le ha causado su enojo y hayan llevado el 
arrepentimiento y la penitencia a sus vidas. Como expresa Guillén Robles, movidos por «el 
terror que dominaba por completo los corazones», se vuelve a Dios desesperando de los 
remedios humanos y pretendiendo neutralizar el mal con penitencias, novenarios y rogativas5. 
Si, como afirma Caro Baroja, la ((voluntad del milagro» está en esta época a la orden del 
día6, ante estas situaciones la necesidad de la intervención divina y el desesperado deseo de 
soluciones de índole sobrenatural se convierten en una angustiada aspiración. 
Llegamos así al punto que realmente nos interesa; la reacción desde la vivencia religiosa en 
las calamidades públicas, en el clima de inseguridad y la angustia colectivas. Lógicamente, esta 
reacción no es homogénea, no es monolítica, como no lo es en sí la propia vivencia y práctica 
de la religión7. Junto a las manifestaciones «oficiales» -por diferenciarlas de alguna manera- 
surgen otras formas espontáneas y populares, de hondas raíces y antiquísima procedencia. 
Estas reacciones ponen de manifiesto una variedad de matices en la vivencia de la fe que las 
hacen dignas de estudio; distintos estamentos, grupos sociales con diferentes intereses y formación, 
promueven y participan en manifestaciones mostrando evidentes desigualdades. La reacción 
oficial y calculada frente a la reacción espontánea, las devociones de unos y de otros, son 
factores dignos de tener en cuenta. 
Aunque ya durante 1648 se habían venido detectando algunos casos sospechosos, no será 
hasta abril de 1649 cuando se reconozca la existencia en Málaga de una epidemia de peste 
bubónica8, sin que la procedencia del contagio esté muy clara. 
Advertida la ciudad por la Corona del peligro de la peste y de la necesidad de establecer las 
más imprescindibles medidas sanitarias, una vez ratificada la existencia del contagio por los 
médicos enviados por la Cancillería Granadina para comprobar el alcance del mal, se adoptaron 
las prevenciones que con el tiempo y dada la experiencia de los continuos azotes epidémicos se 
habían ido fijando: instalación de un retiro o especie de hospital para forasteros a las afueras de 
la ciudad; establecimiento de un cerco o cordón sanitario; cierre del comercio, que conllevará 
situaciones de crisis de abastecimiento y consecuentemente de hambre para la población. El 
Cabildo Municipal es el que va desarrollando estas medidas y organiza la lucha contra la 
enfermedad, distribuyéndose entre los regidores diferentes funciones. Se constituye una Junta 
de Salud o de Sanidad, integrada por miembros de ambos Cabildos -Municipal y Eclesiás- 
tico-, además de algunos médicos, desde la cual se va siguiendo la evolución de la enfermedad 
y se disponen las medidas que han de ser adoptadas9. 
5 GUILLÉN ROBLES, F.: op. cit., p. 478. 
6 CARO BAROJA, J.: op. cit., p. 109. 
7 Ibídem, p. 30. 
8 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Décadas nialague2as, vol. 1640-1649, mecanografiado, s/f., 23/abri1/1649. 
9 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epiden~ias de Málaga, Apii~ites Históricos, Tipogr. «El Último», Málaga 1903, 
pp. 29-33. 
En principio se estableció sólo un hospital especial para el internamiento de los apestados, 
situado a un cuarto de legua hacia el norte de la ciudad, junto al río, en el Molino de la Pólvora. 
Este hospital se puso bajo la advocación de San Antonio de Padua. Sin embargo, cuando este 
hospital - q u e  hubo de ser ampliado con la construcción de unos barracones de madera- llegó 
a tener ya unas 2.600 camas ocupadas, el Cabildo Municipal decidió abrir otro junto al humilladero 
de Zamarrilla. Este nuevo hospital, cuya asistencia espiritual va a estar a cargo de los capuchinos, 
se pone precisamente bajo la advocación de San Félix de Cantaliciol0. 
No hay datos fiables respecto a la mortandad producida por este contagio, ni sobre las 
pérdidas sufridas por la ciudad en esta ocasión. Lo que sí se puede afirmar, a la vista de los 
testimonios con los que contamos, es que esta epidemia afectó muy gravemente a Málaga, y que 
las muertes fueron bastante numerosas, contándose entre las mismas a miembros de todos los 
sectores sociales sin distinción. 
El segundo hecho seleccionado es el terremoto que se produjo el nueve de octubre de 1680. 
Este movimiento sísmico debió ser de una gran intensidad dadas las noticias que nos llegan 
acerca de la manera en que afectó no sólo a las comarcas próximas a Málaga, sino a otras partes 
de la península, pues una relación anónima de lo sucedido -publicada en Sevilla en el mismo 
año-- nos habla de los espectaculares daños producidos en Madrid por el mismo temblor de 
tierra". Fuera o no de un alcance tan amplio, lo cierto es que para la ciudad de Málaga, el 
terremoto tuvo unas consecuencias bastante desastrosas. El relato de los hechos que se hace en 
el Cabildo Municipal sólo tres días después de producida la catástrofe, se refiere a la destruc- 
ción de muchas casas, a la dispersión de los habitantes de la ciudad que han abandonado la 
misma para vivir en los campos cercanos y en los barcos fondeados en la costa, a la gran 
cantidad de muertos y heridos y a las pérdidas materialesi2. 
Pero, a pesar de los daños causados por el teiTemoto en sí, el dato más significativo a resaltar 
es que en estos momentos en que se produce, Málaga está saliendo de una nueva acometida de 
peste bubónica, desatada a mediados 1678, traída por un barco procedente de Orán y extendida 
de manera virulenta por la negligencia que en un primer momento demostraron algunos sectores 
de la oligarquía local, los cuales no estaban dispuestos a que un nuevo contagio declarado 
obligara al cierre del comercio privándoles de los beneficios de sus actividades mercantiles. El 
retraso en la adopción de medidas de previsión dio lugar a su amplia propagación y a su 
prolongación durante todo el año 1679, persistiendo aún en la fecha del terremoto en algunas 
zonas en torno a Malaga13. En esta ocasión la mortalidad fue también muy elevada, como 
elevadas fueron las pérdidas materiales y las consecuencias económicas negativas que tendrá 
que afrontar la ciudad en los años inmediatamente posteriores a estas dos calamidades públicas, 
tal y como lo dejan entrever las sucesivas medidas adoptadas por la Corona destinadas a liberar 
a Málaga de las cargas de las Rentas Reales a fin de que pueda recuperarse de los gastos que ha 
tenido «con la epidemia, el hambre y el 
Como antes afirmábamos, el hombre de la época sólo encuentra una explicación posible que 
justifique el motivo por el que se producen estos hechos catastróficos. Sin embargo, para salvar 
10 ARCHIVO MUNICIPAL DE MÁLAGA (A. M. M.), Col. Propios, censos, pósitos, contribuciones y repartos, 
leg. 62, s/f. 
11 ANÓNIMO: Relación verdadera ..., s/f. 
12 A. M. M., Col. Actas Capitulares (AA. CC), vol. 96, fols. 82v .43~ .  
DÍAZ DE ESCOVAR, N,: Décadas ..., vol. 1680-1689, 9/octubre/1680, 10/octubre/1680. 
ANÓNIMO: Relación ver.dadera.. . , s/f. 
13 DÍAZ DE ESCOVAR, N,: Las Epiden~ias, pp. 44-49. 
14 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Décadas ..., vol. 1680-1689, 18/enero/1681, 101 febrero/l681,23/septiembre/l681. 
la incuestionable bondad de Dios y su amor hacia los hombres, ya que no cabría plantearse lo 
contrario, antes de hacer tal atribución, se asume que, si bien el origen es la voluntad de Dios, 
la culpa o la causa, está en el pueblo en ,general, ya que son sus pecados, su apa~tamiento de 
Dios, el que produce su enojo y da lugar a su castigo por medio de estos azotes que afectan a la 
colectividad. Así, en el caso de la epidemia de 1649, el Cabildo Municipal proclama que 
... conociendo que tal accidente es castigo de Dios por los pecados del pueblo para 
aplacar su ira ha hecho muchas procesiones, sacrificios y rendidas devociones que 
han resultado frutos de grandísimo con su el^...'^ 
Si el origen de la situación crítica se atribuye al castigo divino por los pecados de la 
población, consecuentemente se considera que la solución del mal que ha sobrevenido, supone 
el levantamiento o suspensión del castigo por parte de Dios, a cuya misericordia se hace 
entonces preciso recusrir mostrando arrepentimiento. Todo ello hace que también la solución 
esté en el propio hombre, ya que todo dependerá de un cambio de vida que agrade a la divinidad 
y aplaque su iraI6. El hombre común de la época no va a cuestionar las acciones divinas, sino 
que parece conformarse con asumir que «Dios [fue] servido por ocultos juicios suyos, que 
padeciese la ciudad ... una violenta y contagiosa pestilencia»'". De buscar causas en forma de 
pecado ya se encargarían los predicadores, quienes en estas circunstancias ven multiplicada su 
actividad con la pronunciación de numerosos sermones con ocasión de los abundantísimos actos 
de piedad que tienen lugar. 
En el mismo sentido, aunque en otro orden de cosas, nos referiremos a la asociación que se 
hace entre fenómenos incomprensibles o inalcanzables para el común pueblo. Así, prácticamente 
en todas estas ocasiones catastróficas podemos encontrar alguna referencia a algún fenómeno 
natural, generalmente en el cielo, que es tomado como signo que se refiere a la situación que se 
vive. Se trata de signos más o menos espectaculares, que para el hombre de la época y en las 
circunstancias de presión y temor en las que está viviendo resultan estar relacionados con la 
catástrofe de turno. 
Es el caso del «raro portento» que se produce el día de la Ascensión de 1649, cuando salen 
simultáneamente, desde sus respectivos conventos, sendas procesiones con San Bernardo y San 
Francisco de Paula, que habrán de confluir para llegar juntas a la Catedral, donde ambas 
imágenes quedarán durante una temporada. Ese día -que se reconoce como día de grandes 
lluvias e inundaciones-, y en el momento de formarse las procesiones, se produjo el hecho que 
relata así Andrés Hidalgo Bourman: 
... en el aire dos arcos se mirason/que a Málaga entre nubes rodearonla1 punto que 
salió jraro portento!/el Mínimo divino de su casa/tuvo el arco primero nacimiento1 
mostrando el otro claridad no escasafiuego que se fonnó el ayuntamiento/de los que 
15 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fol. 131v. 
16 «La ciudad dijo que hallándose como se halla padeciendo enfermedad de contagio mucho tiempo de que 
resultan tanto perjuicios sus vecinos que se hallan sumamente afligidos y en medio de esta miseria no hay otra cosa a 
que ocurrir sino es a la misericordia divina para que con oraciones y penitencias sea servido Ntro. Sr. de suspender su 
castigo...», A. M. M., AA. CC., vol. 96, fols. 47v. 
17 Relación anónima públicada en Antequera en 1637 sobre la epidemia en Málaga recogida por el bibliógrafo 
Duque T'Serclaes e incluida por Díaz de Escovar en su obra. 
DÍAZ DE ESCOVAR, N,: Las Epidet~iias ..., p. 21. 
esta ciudad tiene por bazaly aunque la noche ahuyentó los rayos/estos iris brillaron 
sin desmayo ...la 
Hidalgo Bourman -como la gran mayoría de los que presenciaran el hecho- varía en este 
«raro portento», el arco iris tras la tormenta, un signo de esperanza respecto a la mediación de 
los dos santos. 
Lo mismo sucedería con el cometa que pudo contemplarse cruzando el cielo malagueño 
durante los últimos días de septiembre de 1680. El pueblo, que está sufriendo las consecuencias 
de una epidemia (1678-1679) y del hambre, contempla el cometa con gran alarma y crece en sus 
supersticiones previendo una nueva catástrofe. El tessemoto que se produce unos días después 
seguro que confirmó a los supersticiosos en sus creencias aumentando el terrorL9. 
El signo que más se repite y que está presente casi sin excepción en todos los casos de pestes 
que sacuden a la ciudad, es el de las nubes que cubren y oscurecen la ciudad durante la 
enfermedad, ocultando así el sol - e n  este caso símbolo de la salud- y que desaparecen 
cuando cesa el contagio. Esto sucede, por ejemplo, en 1637, afirmándose que 
...p or cuya intercesión [de la Virgen de la Victoria y San Francisco de Paula] ha sido 
Dios [Ntro.] Señor servido de mitigar su ira dando salud a aquella triste y afligida 
ciudad que lo estuvo tanto en quince días no vio el sol claro, por ocasión de una nube 
que poniéndosele delante eclipsó sus lucientes rayos...20 
Una interpretación muy similar es la que se vuelve a hacer con ocasión de la peste de 1649 
Había tenido esta ciudad sobre sí más de siete meses un pabellón de densas y negras 
nubes, careciendo de Sol, Luna y Estrellas, y padeciendo mucho frío y desde la hora 
deste precioso hallazgo [el de la imagen del Cristo de la Salud], que fue en punto de 
las doce del día, se fueron con11sumiendo mostrándose el cielo claro y sereno, y 
minorándose el contagio por  instante^...^^ 
Aparte de la posibilidad de la coincidencia de tiempo nuboso con el período de mayor 
virulencia de ambas epidemias -10 cual por ejemplo en el caso de la de 1649 no sería nada 
extraordinario pues el período de tiempo entre la declaración de la epidemia y la aparición del 
Cristo de la Salud transcurre entre los meses de abril y mayo, siendo el primero especialmente 
lluvioso en esta zona-, nos atreveríamos a aventurar otra explicación que nos parece más 
coherente y lógica. Entre las medidas «sanitarias» que generalmente se adoptan para hacer 
frente a la enfermedad en caso de epidemia, la que se lleva a la práctica de forma quizás más 
rigurosa es la de quemar toda la ropa y enseres de los afectados así como todo lo contenido en 
las casas donde habitaran y en los hospitales, donde se queman continuamente ropas tanto de los 
que allí ingresan como de todo el personal. También existe la costumbre de quemar romero y 
18 HIDALGO BOURMAN, A.: Eset~iplar de castigos y piedades qire se experinientarorr eri la ciudad de Málaga, 
Impr. Juan Serrano de Vargas, Málaga 1650, p. 101. 
19 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Décadas ..., vol. 1680-1689, septiemhre/l680. 
20 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epideniias ..., p. 23. 
21 SERRANO DE VARGAS, J.: Atzacardina espir.itira1 para conservar la 11iemoria de avisos, qzle la jitsticia 
divina (amoriestatido etimienda de ofensas) ha eiiviado a esta ciiidad de Málaga, desde qire se restarrró de los moros, 
Iiasta todo el afio pasado de 1649. Impr. Juan Serrano de Vargas, Málaga, 1650, pp. 19v.-20. 
enebro a fin de purificar el aire y resulta ser una medida tan asumida y tomada por beneficiosa, 
que se reparte como una función más entre los capitulares en estas situaciones críticas de 
contagio, de modo que hay dos regidores encargados de que se queme romero y enebro. Todo 
ello producisía considerables columnas de humo que oscurecerían el cielo y darían a la ciudad 
un aspecto de tristeza contrario al aspecto luminoso que comunmente tiene esta ciudad y que 
fácilmente puede ser asociado a la salud. 
3. LLOWATRRONOW YP0TEOTOREN"ELA "UDAD Y L A ~ A N I F E ~ T A ~ I O W E ~ D E  
PIEDAD ANTEflOS DEWS"BRE S"OLECmIVOS 
Es una determinada imagen de un santo, una representación determinada de una advocación 
cristífera o masiana, la que va a ser receptáculo de las súplicas y encomendaciones destinadas a 
aplacar la ira divina y conseguir la solución a la situación crítica que se vive. Unas imágenes son 
consideradas más poderosas que otras; algunas efigies son «muy milagrosas»; este santo es el 
mejor abogado en los casos de tal enfermedad y éste otro es el más indicado para las sequías ... 
Son argumentos que están en el fondo de estos recursos colectivos y que impulsan la multipli- 
cación de manifestaciones de piedad en torno a determinadas representaciones plásticas. Ade- 
más está la difusión de las supuestas intervenciones favorables, que atrae la atención hacia 
determinado santo, tal y como sucede en el caso de la peste de 1649 con S. Bernardo2*, S. Ni- 
colás de TolentinoZ3 o el propio Cristo de la Saludz4. En este último caso el Cabildo Municipal 
despliega lo que hoy llamaríamos una «campaña publicitaria» o de promoción, haciéndose 
cargo -aún en plena epidemia- de la edición de una obra poética en alabanza al Sto. Cristo de 
la Salud a la que se añade: el acuerdo adoptado por la Ciudad el día de su aparición, una relación 
de los milagros que ha obrado, y un informe sobre lo que el Cabildo ha hecho con ocasión de la 
peste recogiendo las medidas adoptadas. Para esta publicación el Cabildo acuerda que se gaste 
todo lo que sea necesarioz5. 
El pueblo tiene por patrones o protectores especiales a algunos de estos intermediasios 
sagrados a los que considera veladores permanentes por la ciudad. Éstos llegan a ser considera- 
dos así porque repetidamente el pueblo acude a ellos, y a ellos se atribuye el fin del contagio o 
la solución de la situación crítica que sea. Por lo general, la elección de esta lista de protectores 
-que consagra una especie de categoría especial entre los «santos salladores» en el ámbito de 
la ciudad- resulta del recurso espontáneo del pueblo, pero posteriormente es asumida por el 
poder municipal que la «oficializa» de manera que es ya la Ciudad la que tiene a estos 
intercesores por sus especiales abogados y protectores. 
En 1637 el pueblo eligió por sus abogados y protectores a San Cisiaco y Santa Paula, San 
Bernardo, San Julián, Santa Ana, Santiago, el Ángel de la Guarda, San Miguel, San Francisco 
de Asís, San Sebastián, San Nicolás de Tolentino y San Francisco de PaulaZ6. Las razones para 
la elección de estos santos no son difíciles de establecer: San Ciriaco y Santa Paula son los 
patronos de la ciudad y su devoción está realmente arraigada, sobre todo a nivel «oficial»; San 
Julián y San Sebastián son tenidos por especiales abogados contra la peste, lo que constituye 
22 HIDALGO BOURMAN, A.: op. cit., pp. 100v.-105. 
23 Ibídeni, pp. 105-106. 
24 Ibídem, pp. 119-120. 
25 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fols. 159-159v. 
26 DÍAZ DE ESCOVAR, N,: Las Epidenzias ..., p. 19. 
una atribución generalizada y no privativa de Málaga; lo mismo sucede con San Nicolás de 
Tolentino, que goza de una gran fama de taumaturgo por los numerosos milagros que se le 
atribuyen; Santa Ana es objeto de una gran devoción por paste de la población malagueña, 
especialmente por las capas más altas de la sociedad -siendo significativo el fervor que 
despierta entre los miembros de la oligarquía concejil-, y creemos que esta devoción hacia la 
abuela de Cristo pueda verse potenciada localmente por ser la patrona del Hospital que lleva su 
nombre, en cuya capilla anexa la ciudad vota celebrar fiesta anual por su intervención durante 
esta epidemiaz7; San Francisco de Paula es otro de los recursos tradicionales de los malagueños, 
que generalmente le profesan una gran devoción muy ligada a la de la Virgen de la Victoria; la 
devoción hacia San Miguel y Santiago es particularmente potenciada a lo largo de esta centuria 
-incluso por disposiciones de la Corona- dado su carácter guerrero, en relación con el clima 
bélico en el que se está a menudo inmerso; el Ángel de la Guarda, por último, constituye un 
evidente recurso a la protección y a la seguridad personal. 
Pero además de todas estas explicaciones hemos de tener en cuenta un hecho muy significativo. 
Esta lista de patronos o protectores reúne a los fundadores o a pilares fundamentales de las 
órdenes religiosas entre las numerosas establecidas en la ciudad que más activamente trabajan 
en la asistencia a los enfermos en los casos de epidemias y que son, por lo general, las que están 
más cerca del pueblo y se ven más favorecidas por su consideración; San Francisco de Asís por 
los franciscanos de San Luis el Real, San Sebastián por los jesuitas ya que a este santo está 
dedicada la iglesia del Colegio de la Compañía, San Nicolás de Tolentino por los agustinos y 
San Francisco de Paula por los franciscanos mínimos de la Victoria. 
El hecho ya expuesto de la consagración como protector de aquéllos a los que se recurre 
colectivamente a través de la reiteración de este recurso por las sucesivas intervenciones 
atribuidas, puede quedar comprobado si repasamos la lista que la Ciudad confecciona, ahora 
con ocasión del contagio de 1649. 
La ciudad dijo reconocida de las grandes mercedes que ha recibido y recibe de la 
misericordia de Dios Nuestro Señor por medio de los benditísimos santos el Arcángel 
San Miguel, San Nicolás de Tolentino, San Francisco de Paula, San Bernardo, San 
Julián y Señora Santa Ana, desde luego los elige por patronos juntamente con los 
santos San Ciriaco y Santa Paula y con la obligación que tiene al bendito San 
Sebastián 
Como se puede observar, respecto a la de 1637, de esta lista sólo han quedado fuera San 
Francisco de Asís, Santiago y el Ángel de la Guarda, sin que esto signifique un abandono de 
estas devociones, como lo demuestra el hecho de que en esta ocasión las procesiones de 
penitencia sigan haciendo estación en el templo franciscano de San Luis el Realz9, o de que las 
imágenes de Santiago y el Ángel de la Guarda acompañen a la de Santa Ana en las dos 
procesiones que se organizan partiendo de su Hospita130. 
También parece haber caído de la lista «oficial» San Antonio de Padua, que si bien no estaba 
en la relación antes expresada, sí que su cuadro se coloca junto a los de San Bernardo, San 
27 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epidemias , p. 26. 
28 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fols. 91v.-92. 
29 HIDALGO BOURMAN, A,: op crt,  [libro 111. 
30 SERRANO DE VARGAS, J : op crt , p 8. 
31 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epidemias , p. 26. 
Francisco de Paula, San Francisco de Asís y San Julián, en el altar que la Ciudad dedica a los 
intercesores en la peste de 1637 en la puerta de la Sacristía Mayor de la Catedral3'. Sin embargo, 
San Antonio de Padua es quizás el primer santo a quien se recurre en 1649, ya que bajo su 
patrocinio se pone el primer hospital especial de los dos que se abren. 
Hay en esto cierto matiz rayano en la superstición e incluso en el fetichismo, ya que ante una 
nueva calamidad parece no poder dejarse de acudir a ninguno de aquellos a quienes se acudió en 
la ocasión anterior, ya que si en dicha ocasión anterior finalmente se alcanzó la solución hay que 
acudir a todos aquellos que pudieran haber intervenido favorablemente sin correr el peligro de 
dejar fuera a algún «intermediario válido». Por esto existe un cielto temor a olvidar los «favores» 
de estos intercesores y a no cumplir con los votos hechos de celebrar sus fiestas en acción de 
gracias por su intervención. Psueba de este sentimiento puede ser el acuerdo que adopta el 
Cabildo, aún antes de publicar definitivamente la salud, para hacer una tabla con marco dorado 
donde consten todos los nombres de los santos que la ciudad tiene nombrados por patronos y 
tutelares y donde consten todas las fiestas a las que esté obligada, para que se cuelgue en la sala 
capitular del Ayuntamiento3'. 
Otro medio por el que se llega a la atribución de una intervención especial es el hecho de que 
la solución de una situación crítica, e, incluso, de que la propia catástrofe coincida con su 
festividad. Es el caso del tei-remoto de 1680, cuándo se atribuye al santo del día, San Dionisio 
Areopagita, el hecho de que los males no hayan sido mayores gracias a su intercesión, adoptándolo 
la ciudad como especial protector y votándole fiesta 
Pero además, hay otros recursos colectivos que no se recogen en estas relaciones «oficiales» 
de patronos y que surgen espontáneamente de la devoción de algunos sectores de la población. 
Es lo que sucede con el antiguo recurso a San Roque en los casos de peste, ya que se trata de un 
santo tradicionalmente asociado a los casos de contagio epidémico. En 1649 su imagen será 
colocada en el altar mayor de la Catedral. 
Un objeto de devoción principal de los malagueños desde finales del siglo XV es la Virgen 
de la V i ~ t o r i a ~ ~ ,  que constituye la referencia devocional obligada en todos los casos en los que 
cualquier suceso extraordinario es sacralizado. Así, victorias militares, acciones de gracias por 
algún beneficio de algún tipo alcanzado por la ciudad, o la propia celebración de la salud tras 
una epidemia, sin contar las estaciones en su templo que hacen las numerosas procesiones que 
se organizan, son algunas de estas ocasiones. En lo que sucede, por ejemplo, cuando tres días 
después del terremoto de 1680 se hace procesión general desde la Catedral al Convento de la 
Victoria, por orden del Obispo35. 
En casos de calamidades públicas la Virgen de la Victoria se presenta como un recurso 
seguro. En 1649 es ya a 10 de junio -casi  a los tres meses de haberse declarado el contagio- 
cuando el Cabildo decide solicitar a los mínimos licencia para bajar en procesión la Virgen de 
la Victoria desde su convento a la Catedral a fin de dedicarle allí un novenario por los dos 
Cabildos y devolverla después a su templo36. Con la epidemia que se desata en 1678 ocuirirá lo 
32 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fols. 185-185v. 
33 Ibídeni, vol. 96, fols. 82v.-83v. 
34 FERNÁNDEZ BASURTE, F.: La deiioción a la Virgen de la Victoria el, la Málaga Moderna. Apro.~imación 
a las r~ia~lifestaciorles devociorlales en torno a la Virgei~ de la Victoria ante las calamidades piíblicas en Rev. «VIA 
CRVCIS» del Servicio de Publicaciones del Museo Diocesano de Málaga, n", Málaga 1989, pp. 5-8. 
35 A. M. M., AA. CC., vol. 96, fol. 83v. 
36 Ibídem, vol. 65, fols. 126v.-127. 
mismo como «el medio más eficaz que se puede tomar» para solicitar la misericordia divina y 
la suspensión del castigo a la ciudad37. 
Un papel fundamental en las manifestaciones de la religiosidad ante estas circunstancias 
críticas va a ser desempeñado por las capillas callejeras (englobando en esta calificación 
generalizadora toda la suerte de retablillos, hornacinas, imágenes en las puertas de la ciudad, 
pequeñas ermitas, etc.). Juan Serrano de Vargas nos relata en su Anacarclirza Espir.itua1 cómo se 
desarrollaban actos piadosos en torno a las muchas imágenes de la Virgen que se albergaban en 
estas capillas y altares. 
Se instalan con este motivo capillas nuevas, a fin de acercar al pueblo determinadas imágenes 
a las que se rinde culto y se intercede por la salud. Además consideramos que se trata de incidir en 
la sacralización del espacio urbano, llevando a la propia calle, donde se respira el contagio, donde 
se sufre la calamidad que vive la comunidad, esos elementos sagrados que son las imágenes a fin 
de buscar, una vez más, una intervención sobrenatural que les libre del mal que padecen. 
Así, en 1637, se erigen altares a la Virgen en las calles p~incipales~~, y en 1649 varios mi- 
nistros de las Reales Aduanas colocan, en la fachada de dicha casa, un ci-ucifijo «muy devoto y 
de superior fábrica, ante quien cada día hacían rogativa, con mucha música y devoción, y 
innumerables luces de cera blanca»39. 
En estas ocasiones se puede comprobar cómo estas imágenes veneradas en capillas callejeras 
gozan de un gran «tirón» devocional, puesto que son las que están en contacto diario con la 
gente, las que reciben cotidianamente las inquietudes de los fieles. Por ello en 1649, los vecinos 
de calle Granada bajan de su balcón y nicho a Ntra. Sra. de la Salud, ante quien se venían 
haciendo numerosas rogativas, y la llevan en procesión al hospital de San Félix, donde la entran 
dentro, resaltando el testimonio de la época la acción taumatúrgica obrada con muchos enfermos 
a los que se asegura que sanó su presencia4'. Lo mismo sucede con la imagen de Ntra. Sra. del 
Buen Suceso, situada sobre la puerta de la Espartería, a la que sacan lo vecinos de la plazuela 
que se abre ante la puerta en una procesión de rogativa cuya descripción sorprende por el 
dramatismo que se imprime a estas manifestaciones. En esta misma línea podrían reseñarse las 
dos procesiones -una de penitencia y otra de rogativa- que se celebraron con el cuadro de 
Ntra. Sra. de Atocha que se veneraba en el Hospital de Convalecientes y al aceite de cuyo farol 
se atribuían propiedades curativas de carácter milagroso. En la procesión de rogativa con la 
Virgen de Atocha se sacó además la imagen de San Diego Penitente, a quien también se tenía 
por abogado contra la peste4'. 
Por último, cenaremos este capítulo haciendo referencia al Cristo de la Salud, imagen que 
alcanza una importancia fundamental en el contexto de la epidemia de 1649. 
El tema de la aparición o hallazgo del Cristo de la Salud merece un tratamiento particular e 
incluso un estudio aparte, dadas las circunstancias que lo rodean así como el propio desarrollo 
posterior de su devoción. Contamos, afortunadamente, con dos relatos fundamentales acerca de 
esta aparición: el efectuado en el Cabildo Municipal y recogido en el acta de la sesión celebrada 
el día después de sucedidos los acontecimient~s~~ y el que hace Juan Serrano de Vargas, testigo 
de los hechos y relacionado personalmente con el origen de la imagen como titular de una 
37 Ibídeni, vol. 96, fols. 47v.-40. 
38 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Eprdeniras , p. 19 
39 SERRANO DE VARGAS, J . .  op cit , p. 8v. 
40 Ibídeni 
41 Ibídenl, p. 9. 
42 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fols. 110-lllv. 
cofradía de pasión43, aparte del recogido por Andrés Hidalgo Bourman en su obra Exemplal de 
castigos y piedades44. 
Sobre la aparición hay una práctica coincidencia en todos los relatos: el 31 de mayo al 
mediodía, en plena visulencia de la epidemia, un carro tirado por una mula, que carga los 
enseres de una familia que se muda de casa, se detiene el primero ante el Convento del Cister y 
una vez más ante las casas de don Gaspar de Silva -conocido por su dedicación a los pobres- 
para, finalmente, y ya sin poder moverlo, pararse ante las Casas Capitulares. Entre la multitud, 
la voz de un niño avisa de que en la carseta llevan a un Santo Cristo y tres escribanos públicos 
que se hallan allí descubren la imagen de un Cilsto atado a la columna mezclado con los enseres 
que carga el carro y cubierto con telas. Lo sacan de allí y lo entran en las Casas Capitulares 
colocándolo en una habitación donde de inmediato comienzan a rendirle culto y a donde 
empiezan a acudir gentes que se postran ante la efigie implorando la salud. 
Hasta aquí el relato de la aparición, Juan Serrano de Vargas es el único que nos da noticia de 
su procedencia al identificarla con la primitiva imagen titular de la cofradía del Cristo de la 
Columna fundada en el Convento de la Trinidad, dando noticia de los avatares sufridos por la 
misma hasta el mismo momento de su «aparición» en la plaza principal. Se sabe incluso que la 
talló José Micael en 1635, aunque todas las relaciones se cuidan de no incluir este dato, 
seguramente para mantener el halo de misterio que rodea a la imagen. 
Por lo tanto, la atribución milagrosa de la «aparición» está en el hecho de que la mula se 
parara justo delante de las Casas de Cabildo, lo que se interpreta como el ofrecimiento que Dios 
hace del remedio para la enfermedad que vive la ciudad. Además se considera - e n  los relatos 
literarios de la Anacardina y de Hidalgo Bousman- que el niño que llamó la atención sobre el 
carro era un «ángel». 
Aparte de estas opiniones de los contemporáneos sobre el carácter sobrenatural de algunos 
aspectos del suceso, lo cierto es que no tenemos bases documentales suficientes para asegurar si 
la «aparición» de la imagen, es decir, el hecho de que fuera transportada en una mudanza y se 
parase la mula ante las Casas Capitulares, fue fortuito, si fue un hecho preparado o, incluso, si 
al paso del cano por la plaza la imagen fue «requisada», por decirlo de alguna manera, por estos 
escribanos públicos, uno de los cuales era secretario del Santo Oficio y los tres eran los 
Mayordomos de la Cofradía de Ntra. Sra. de la Esperanza, que agmpaba a los escribanos y 
funcionarios municipales en general y que se encargaba del culto de la imagen de la Virgen que 
se veneraba en el Ayuntamiento. De todas formas, algún autor local como Guillén Robles, tacha 
de «leyenda popular» la aparición del Cristo de la Salud4s. 
Lo cierto es que la puesta al culto del Cristo de la Salud produce una reacción inmediata. Por 
una parte una reacción devocional que es iniciada por los propios que hallaron la imagen en el 
carro y que se continúa con una gran afluencia de gente que empieza a manifestar su piedad en 
torno a la imagen con llantos, oraciones, ofrendas diversas, besapiés ... pasticipando de esta 
reacción los miembros del Cabildo Municipal con el Corsegidor, el Marqués de Casares, a la 
cabeza. Por otra parte la reacción oficial de la Ciudad, que al día siguiente del hallazgo, el 1 de 
junio, ya expresa su convencimiento de la curación por la acción taumatúrgica del Santo Cristo 
y le vota fiesta anual y procesión para cada 3 1 de mayo «en memoria del encuentro a dar salud 
a Málaga»46. Esto último sólo se podría explicar bien por el impacto causado por el hallazgo y 
43 SERRANO DE VARGAS, J.: op. cit., pp. 18-19. 
44 HIDALGO BOURMAN, A.: op. cit., libro VII. 
45 GUILLÉN ROBLES, F.: op. cit., p. 479. 
46 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fol. 1 l lv .  
la confianza en una intervención sanadora en medio de un clima de angustia y necesidad del 
milagro, o bien porque todo estuviera previsto y la aparición no fuera sino un medio de disponer 
de otra referencia devocional esta vez capitalizada por el municipal, que así ofrece un elemento 
de seguridad a la atemorizada población. Hay aún otro aspecto evidente: la aparición del Cristo 
no concuerda con el inicio de la mejoría del contagio, la cual no se producirá hasta mediados de 
junio o principios de julio, mientras que la publicación de la salud se verifica el último día de 
agosto. 
Lo cierto es que el Cabildo Municipal asume la dirección de las reacciones y manifestacio- 
nes de tipo religioso motivadas por la epidemia, que pasan a centrarse todas ellas en la imagen 
del Cristo de la Salud. La Ciudad empieza por dedicarle un novenario como toda solemnidad, 
que es costeado con los fondos destinados exclusivamente a cuestiones de sanidad (atención de 
hospitales, manutención de los enfermos, medidas de aislamiento de la ciudad, e t ~ . ) ~ ~ ,  lo cual 
nos indica la consideración que tiene todo lo que se hace en torno al Cristo como una medida 
más dentro de la actuación municipal para acabar con la enfermedad. El Cabildo comienza a 
labrarle una capilla en las Casas Capitulares, y la afluencia de fieles es tan numerosa que se 
organiza una capellanía con un capellán mayor y seis capellanes48 que atienden al culto al 
tiempo que un regidor es diputado para que organice la recolección de limosnas y la celebración 
de misas49. Tan sólo veinte días después de la aparición, la Ciudad llega a nombrar una comisión 
para que tome noticia de las numerosas intervenciones y milagros que se atribuyen al Cristo de 
la Salud y las presente al Obispado para su comprobación y calificación como tales milagross0. 
Por último, prácticamente todas las procesiones de rogativa y penitencia que se celebran 
desde este momento van a hacer estación ante el Cristo de la Salud. Su importancia como 
referencia devocional tendrá continuidad en otras epidemias posteriores al convertirse en recurso 
obligado para los malagueños en busca de la salud. 
A nivel colectivo, se puede afirmar que las prácticas piadosas más generalizadas y repetidas 
en estos casos son las procesiones -tanto de penitencia como rogativas- y los novenarios. 
Las procesiones y los novenarios pueden tener un carácter «oficial» al estar organizados y 
promovidos por el Cabildo Municipal, participando entonces sus miembros en representación 
de la Ciudads1. En estas procesiones y novenarios solían participar ambos Cabildos, aunque el 
Eclesiástico organiza también sus propios actos y protocolariamente acude sólo a la procesión y 
primer día del novenario. 
Como decimos, el Cabildo Eclesiástico también organiza sus propios actos piadosos. En 
principio puede ser que atiendan a un llamamiento del prelado, como cuando Fray Alonso de 
' Santo Tomás en 1680 ordena que se hagan procesiones y actos piadosos en todo el Obispado5'. 
I Tanto en 1637 como en 1649, los racioneros de la catedral acuden a la Virgen de los Reyes, en 
torno a la cual tienen fundada una Hermandad, ofreciéndole un n~vena r io~~ .  
47 Ibídeni, fol. 124. 
48 SERRANO DE VARGAS, J.: op. cit., p. 19v. 
49 A. M. M., AA. CC., vol. 65, fols. 147-147v. 
50 Ibídeni, fols. 136-1 36v. 
51 Ibídeni, fol. 131. 
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Por otra parte se encuentran otro tipo de procesiones más populares: las que se organizan en 
parroquias y conventos y las que surgen casi espontáneamente, frutos de un clima de exaltación 
religiosa. Este último caso es el de las procesiones que nos ha dejado relatadas Juan Serrano de 
Vargas. Estas últimas solían dirigirse a los hospitales para llevar a los enfermos las imágenes 
consideradas milagrosas a fin de que se beneficiaran de sus acciones taumatúrgicas. Es el caso 
de dos procesiones con una imagen de San Francisco de Paula de propiedad particular a los dos 
hospitales partiendo desde los Mártires, o la de la Virgen de la Salud, llevada desde su capilla de 
calle Granada hasta el hospital de San Félixs4. Por lo general, estas procesiones podían salir con 
20 ó 30 personas y regresar con más de 600 fieles y más de 300 cirioss5. 
Entre estas manifestaciones piadosas las que quizás llamen más la atención sean las proce- 
siones de penitencia. Actos plenos de todo el dramatismo y la teatralidad que impregnan a la 
cultura del Barroco, estas manifestaciones pretenderían conmover a la divinidad enojada y 
mostrar el público arrepentimiento y el dolor de haberla ofendido, con la evidencia del dolor 
físico producido por la mortificación. Actos teñidos de una gran violencia generada por el 
miedo que siente la colectividad, integran incluso a los niños que participan en estas procesio- 
nes sufriendo en sus carnes la mortificación cargados hierros o cadenas. Los participantes se 
desnudan de medio cuerpo arriba y se cubren la cabeza y el torso con ceniza. Hay quienes 
cargan cruces y quienes van ceñidos con gruesas sogas. Los gritos y los lamentos que imploran 
misericordia acompañan al cortejo, que va haciendo estaciones en las iglesias o ante las imáge- 
nes de aquellos a los que se tiene por protectores o intercesores especiales. 
Pero, sobre todo, lo más dramático es la presencia de los flagelantes o disciplinantes, que 
van azotándose sus espaldas desnudas. Sobre este último aspecto en concreto un par de testimonios 
nos podrían ilustrar respecto a las escenas de este tipo vividas en 1649 
... las llevaron [a las imágenes de San Francisco de Paula y la Virgen de la Victoria] con 
gran veneración por las calles y llegando al Convento del Señor San Francisco, poniéndose 
en oración la gente, fue tanta la sangre que derramaron disciplinándose, que fue menester 
echar gran cantidad de agua para quitar la sangre de que está llena la iglesia...56 
... De mi S. P. S. Francisco salió una procesión de doce hombres, en hábito de 
Apóstoles, vertiendo arroyos de sangre...57 
Por último, quisiéramos señalar el hecho de la atribución de milagros concretos a algunos de 
los protectores o intercesores en los casos de peste. Por estos milagros, que son rápidamente 
difundidos, se redobla la afluencia a las iglesias o conventos donde se venere dicha imagen, 
multiplicándose en torno a ella las manifestaciones devocionales. En los tres casos que encon- 
tramos en lo que respecta a la peste de 1649, los ya refesidos del Cristo de la Salud y de la 
Virgen de Atocha, y el de San Nicolás de T ~ l e n t i n o ~ ~ ,  el medio para la curación es el aceite de 
la lámpara que alumbra su capilla. 
Estas supuestas inteivenciones sobrenaturales vienen a reafirmar la voluntad de milagro 
generalizada, la necesidad de la intervención divina, aunque sea por medios tan incomprensibles 
como incomprensible es el propio mal que los azota. 
54 Ibídent, p. 8v. 
55 Ibídeni, p. 9v. 
56 DÍAZ DE ESCOVAR, N.: Las Epidemias ..., p. 23. 
57 SERRANO DE VARGAS, J.: op. cit., p. 8v. 
58 HIDALGO BOURMAN, A,: op. cit., pp. 105-106. 
TRADICIÓN Y REFORMA DE LA ASISTENCIA EN 
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Estudiar la problemática de la pobreza, la asistencia y los intentos de reforma que sufre en 
España a lo largo del XVID a la luz de la documentación oficial (fundamentalmente leyes y 
estatutos de instituciones caritativas) y de las obras señeras en la materia puede resultar enga- 
ñoso. Obtenemos una información necesaria, indispensable, pero insuficiente: el discurso oficial, 
(Anzano, Jovellanos, Ward, Cabamis, Campomanes, Sempere y Guarinos, Murcia, Arsiquibar, 
los miembros de las Sociedades Económicas...)'. 
A nuestro juicio, es preciso descender a casos concretos para comprobar la validez de 
nuestros presupuestos, los límites de la acción ilustrada, las resistencias de las fuerzas tradi- 
cionales ... De esta manera, entendemos que ganamos capacidad para adentramos en el debate 
que sobre la asistencia y la caridad se plantea en esta época. 
Es lo que hemos pretendido con el presente trabajo, escogiendo como centro de nuestra 
investigación la ciudad de Murcia: una mediana población, de economía básicamente agrícola, 
alejada de la Corte, y sin demasiada presencia de elementos ilustrados (al menos, sin personajes 
muy destacados). Nos hemos basado en la actuación del corregidor D. Vicente Cano Altares de 
Almazán, quien con sus opiniones (expresadas por escrito y en sus iniciativas de reorganización 
1 Cf. SOUBEYROUX, J.: «El discurso de la Ilustración sobre la pobreza. Análisis de una formación discursiva» 
Nireva revista de Filología Iiispánica, XXXIII. 1984, 1, pp. 115-132. CARASA, P.: «Cambios en la tipología del 
pauperismo en la Crisis del Antiguo Régimen» IH~'estigacioties Iiistóricas, 7, 1987, pp. 131-151. La bibliografía acerca 
del discurso oficial de la pobreza y del recopdcimiento oficial de la misma (pobres de solemnidad, vergonzantes, etc ...) 
es ingente, por lo que remitimos a estos dos artículos, que vienen a representar un sumario utilísimo, así como a las 
notas bibliográficas que en ellos aparece. 
